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En los años setenta, el Instituto de 
Investigaciones Pesqueras de Vigo ex-
plicó científicamente el prodigio eco-
lógico que puntualmente, cada verano, 
tiene lugar en la ría. En estos meses los 
vientos dominantes del nordeste expul-
san las aguas superficiales, aflorando 
las aguas profundas del océano carga-
das de nutrientes. Así, un fenómeno fí-
sico desencadena un fenómeno quí-
mico, plancton y la cadena alimenta-
ria. Resultado: el paraíso de la sardina, 
el marisco y mejillón, las merluzas o lu-
binas… es decir, Vigo. 

En los últimos años, las excavacio-
nes arqueológicas están aportando otro 
afloramiento sensacional, las salinas ro-
manas. Descubrimos que estas se ha-
bían apropiado de las enormes expla-
nadas del Arenal acondicionando a 
modo de terrazas de evaporación de-
cenas de miles de metros cuadrados 
de litoral. Una colosal factoría de sal; 
en su generosidad oceánica el mar se 
desdobla ofreciendo a la vez el fruto y 
su conservante. En primer plano, ya bri-

lla el factor humano.  
El Atlas Marítimo de España de 1789 

(a la altura de la Revolución Francesa) 
opta por la doble página para reflejar 
en toda su magnificencia e integridad 
la ría entreabierta al Atlántico, un mar 
interior de 17.600 hectáreas. Dibuja el 
borde costero perlado por una casta 
dispersa de pequeños asentamientos 
de entre los cuales Vigo ni sobresale. Sí 
sobresale como colofón el basamento 
que ordena la escena, las islas Cíes. Una 
escena de inaudible belleza natural, de 
verosímil equilibrio. Cabría pensar que 
en actitud de espera, de letargo. 

Llega la Revolución Industrial. La vía 
de acceso va a ser precisamente otro 
conservante: la lata de sardinas. De sú-
bito  algo excepcional en Europa sacu-
de esta ría. La revolución tecnológica 

y de los procesos productivos arranca 
del mar en vez de captar desde tierra, 
un caso único, como también lo será 
su drástico impacto. La explosión del 
crecimiento urbano en aquel lugar 
aquietado: la ciudad de Vigo pasa de 
apenas 25.000 a más de 250.000 habi-
tantes en tan sólo los primeros ochen-
ta años del siglo XX. Un exceso. Una 
enorme ciudad hecha a la carrera so-
bre un entorno sublime. 

Y otro universo cristaliza. Grandes 
multinacionales asientan sus instala-
ciones fabriles custodiadas por mejillo-
neras y playas de ensueño, se consoli-
da la mayor ciudad de Galicia prendi-
da al Parque Nacional de las Islas Atlán-
ticas, el cultivo del marisco se enrosca 
a un Puerto del Estado, astilleros y fri-
goríficos. Una especie de laboratorio 

marítimo-terrestre nutrido de pesca, uso 
residencial, mercancías ro-ro, turismo 
de masas, Autopista del mar, emisario 
submarino, navegación deportiva e in-
tensa vida doméstica, todo envuelto en 
un verde de leyenda. Algo singular gra-
vita. 

Hoy la ría de Vigo ejemplifica una 
cohabitación de libro, ecológica y eco-
nómica (eco al cuadrado). Dos recien-
tes obras públicas de tecnología punta 
simbolizan esta entente cordiale, la 
EDAR del Lagares coexistiendo sobre 
una marisma de alto valor medioam-
biental y la Ampliación del Puente de 
Rande que da continuidad y camino 
a la E-1 europea, pasando entre los ar-
chipiélagos de Cíes y San Simón sin el 
menor daño paisajístico. El actual há-
bitat de la ría es quizá un hallazgo ines-

perado, puede que incluso un experi-
mento temerario, pero con todo, es un 
barco que navega y una debilidad sen-
timental. 

En estas horas, la ría encara el pelia-
gudo episodio de la globalización mi-
lenarista pertrechada con la mochila 
del cambio climático. Sus efectos ya se 
sienten en las aguas de la ría, en la fra-
gilidad del cinturón forestal, en el eco-
sistema económico y en los desajustes 
territoriales. Los detalles (el latido con-
creto de cada lugar, de cada ciudad) 
corren el riesgo de borrarse, de perder-
se, mientras los desequilibrios (flujos in-
controlados en las redes del planeta 
humano) se agigantan amenazadores. 

Ante la amenaza ubicua, André Mal-
raux avistó que “el peligro es que todo 
hombre lleva en sí el deseo de un apo-
calípsis”. La ría de Vigo tiene la suerte 
de creer en ella, y así desde los confi-
nes de este finisterre parece transmitir 
al navegante del siglo XXI: un mensaje 
de esperanza.  
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Desde la ría de Vigo: aviso 
a navegantes del siglo XXI
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Cinco científicos de las universi-
dades de Vigo y Rey Juan Carlos y 
del CSIC colgarán las batas de labo-
ratorio y las botas de campo duran-
te cinco días para subirse a la bici-
cleta y reivindicar la importancia de 
la investigación para el avance de la 
sociedad. La primera edición de la 
Vuelta Ciclista por la Ciencia partirá 
de Vigo el próximo 17 de septiembre 
y recorrerá unos mil kilómetros has-
ta Madrid con el objetivo de “mover 
conciencias”. 

Cada una de las 5 etapas previs-
tas finalizará en los campus de San-
tiago, Oviedo, León, Salamanca y Mós-
toles con charlas abiertas al público 
general en las que los investigado-
res, ya recuperados de la jornada de 
pedaleo, abordarán el estado actual 
de las ciencias naturales en España 
y Europa, así como temas de actua-
lidad como el cambio climático, la 
biodiversidad y las especies invaso-
ras o la divulgación. 

El impulsor de esta iniciativa pio-
nera y totalmente altruista es el bió-
logo Luis Navarro, del grupo vigués 
de Ecología y Evolución de Plantas 
y director de Divulgare, además de 
aficionado a las dos ruedas y al de-
porte en general como sus cuatro 
compañeros de aventura. Para todos 
ellos, expertos en ecología, agosto es 
un mes de trabajo y experimentos 
de campo, así que están restando ho-
ras al día para poder entrenar de ca-
ra a la carrera.  

A falta de patrocinador, los cinco 
sufragarán de su bolsillo todos los 
gastos de esta carrera ciclista por la 
ciencia que tiene vocación de con-
tinuidad. “Tomaremos el relevo a la 
Vuelta a España, que finaliza el día 
anterior. Este año será experimental 
y la idea es involucrar en futuras edi-
ciones a más científicos y también a 
mujeres. De hecho, iban a participar 
otras dos investigadoras, pero al final 
lo descartaron. También se podría ha-

cer por relevos y que un grupo reco-
rriese el norte desde Vigo a Euskadi, 
por ejemplo, y desde allí siguiese 
otro. Todo gira en torno a la misma 
idea, que la sociedad que financia 
nuestro trabajo conozca en qué gas-
tamos su dinero”, explica Navarro. 

El equipo ciclista, que lucirá un 
maillot especialmente diseñado pa-
ra la ocasión por Divulgare, lo com-
pletan su compañero de grupo en el 
campus vigués José María Sánchez, 
especialista en plantas costeras y en 
biología de la floración y de la repro-
ducción sexual; Fernando Vallada-
res, profesor de investigación del de-
partamento de Biogeografía y Cam-
bio Global del Museo Natural de 
Ciencias Naturales (CSIC), además 
de docente en la Rey Juan Carlos y 

expresidente de la Sociedad Espa-
ñola de Ecología; Pablo Vargas, inves-
tigador en sistemática molecular de 
plantas vasculares en el Real Jardín 
Botánico de Madrid (CSIC); y Adrián 
Escudero, catedrático de Ecología en 
la Rey Juan Carlos. 

“Decidimos acabar en esta uni-
versidad madrileña para reivindicar 
el trabajo que realizan sus expertos 
frente a la imagen que se está dan-
do de ella por un caso muy concre-
to en un área muy concreta. En eco-
logía, es una de las instituciones eu-
ropeas más potentes de Europa”, des-
taca Navarro. 

El recorrido diseñado por los cin-
co científicos coincide con el de la 
Vuelta a España en una de sus eta-
pas, la que tiene como protagonis-

ta a la ciudad de Salamanca con 
motivo del 800º aniversario de su 
universidad.  

Los casi 200 ciclistas profesiona-
les de la Vuelta partirán de allí el 3 
de septiembre y la carrera científica 
arribará el 20. “En Salamanca han 
mostrado mucho interés por nues-
tras charlas por su octavo centena-
rio. En general, en cuanto nos hemos 
puesto a dar a conocer la iniciativa 
la gente se ha mostrado muy intere-
sada”, celebra Navarro. 

El investigador ya se ha puesto en 
contacto con el rector vigués, Manuel 
Reigosa, para darle a conocer la Vuel-
ta por la Ciencia y organizar una sa-
lida oficial que ponga a la ciudad y 
a su universidad en el mapa. El equi-
po tiene previsto realizar un recorri-

do diario de entre 100-120 kilóme-
tros “a ritmo tranquilo” y aprovechar 
el recorrido para describir el paisa-
je que atraviesan y dar a conocer as-
pectos fundamentales de la biodi-
versidad del país.  

El calendario fija el final de cada 
etapa a mediodía en los ayuntamien-
tos de las ciudades de destino. Ya por 
la tarde, los cinco científicos se des-
plazarán a las universidades para sa-
ludar a sus responsables e iniciar las 
charlas, diseñadas para todos los pú-
blicos, aunque especialmente para 
los estudiantes del grado en Ciencias 
Biológicas. Al final de las interven-
ciones, se sortearán entre los asisten-
tes un ejemplar de El árbol de la vi-
da y algunas de las cotizadas cami-
setas de Divulgare.

Tras la dura jornada 
de pedaleo, charlas 

en los campus 
Deporte y ciencia comparten 

muchos valores –esfuerzo, supera-
ción, rigor, dedicación y compro-
miso– además de beneficios para 
la sociedad. Sin embargo, no go-
zan de igual aprecio y reconoci-
miento entre los ciudadanos. A 
pesar de ello, a los investigadores 
no les falta pasión ni tenacidad 
para insistir en la importancia del 
trabajo que desarrollan y los efec-
tos calamitosos que causan los re-
cortes en el avance de un país.  

Tanto es así, que el equipo ci-
clista por la ciencia recorrerá más 
kilómetros que los profesionales 
de la Vuelta –casi 1.000 frente a 
327,4– y en 5 etapas en lugar de 
21. Y además, al bajarse de la bici, 
les esperan los asistentes a sus 
charlas en lugar del masajista. 

Más allá de comparaciones di-
vertidas, lo cierto es que los cien-
tíficos buscan símiles con el de-
porte para darse a conocer en la 
sociedad y despertar vocaciones. 
Un ejemplo es la Selección Espa-
ñola de Ciencia que elaboran des-
de hace 4 años el CSIC y la revista 
QUO. Y en el último equipo Vigo 
no tuvo un Aspas, sino dos: Anto-
nio Figueras y Alejandro Ocampo.

El I+D se reivindica desde la bicicleta 
Cinco investigadores de las universidades de Vigo y Rey Juan Carlos y del CSIC participan 
en la primera Vuelta Ciclista por la Ciencia para “mover conciencias” y despertar vocaciones

 

Salvador Fraga*

Vuelta Ciclista por la Ciencia (VCC)
17-21 de septiembre de 2018

Recorrido diario: 
100-120 kilómetros

Recorrido total:
Cerca de 1.000 kilómetros

Participantes: 5 científicos 
del área de ecología de las 

universidades de Vigo y 
Rey Juan Carlos y de dos 

centros del CSIC, el 
Museo Nacional de 

Ciencias Naturales y el 
Real Jardín Botánico de 

Madrid. 

Al final de cada etapa 
se celebrarán charlas 
abiertas para todo el 

público sobre el 
estado de la ciencia 

en España y temas de 
actualidad como el 

cambio climático, las 
especies invasoras o la 

divulgación

Vigo
16/09/18

Santiago
17/09/18

Salamanca
20/09/18

Móstoles
21/09/18León

19/09/18

Oviedo
18/09/18Miguel G. Montero


